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			El libro

			Cada capítulo del libro explica cómo afrontar una serie de problemas específicos del niño desde la perspectiva más adecuada para estimularle positivamente y para conseguir por lo tanto que tenga una mayor seguridad en sí mismo, utilizando al mismo tiempo ejemplos concretos de situaciones conflictivas habituales entre padres e hijos.

			En los primeros capítulos («Las intenciones y los resultados», «Ojo de madre» y «El mundo es seguro») se subraya la importancia de proporcionar al niño una perspectiva equilibrada y de animarle a explorar el mundo exterior –lo que constituye una parte esencial de su desarrollo normal–, sin transmitirle una sensación, muy común entre los adultos, de que ese mundo está lleno de peligros.

			En los capítulos siguientes se analiza al niño en sí mismo, con sus defectos y sus particularidades, para que de esta forma los padres y los profesores sepan cómo potenciar al máximo sus capacidades y procuren minimizar sus defectos, a través del ejemplo, de los estímulos y sobre todo de las relaciones afectivas. Todo esto tiene una enorme importancia en el desarrollo de las posibilidades del niño, para el que la seguridad en sí mismo depende en gran medida de llegar a sentirse «capaz».

		

	
		
			El porqué de este libro

			En este libro hablaremos extensamente sobre seguridad personal y sobre cómo desarrollarla en el niño. Pero, ¿por qué damos tanta importancia a este tema? La seguridad personal se construye a partir de un conjunto de elementos diferentes; debe incluir una valoración adecuada de las propias capacidades, una confianza en las propias emociones y sensaciones, una visión favorable del mundo, una reacción positiva ante las oportunidades que se nos ofrecen, una buena relación con nuestro cuerpo y una aceptación global de uno mismo.

			Cuando llegan los momentos difíciles (e inevitablemente llegan), tener confianza en uno mismo determina que la situación en cuestión se convierta en una simple inconveniencia o en una tragedia.

			Pero hay más: la seguridad personal condiciona la forma en la que nos presentamos ante el mundo exterior, ante los demás, y determina en gran medida si nuestra vida será una serie de éxitos o de fracasos.

			Es verdad que el individuo no tiene ninguna culpa ni ningún mérito por el hecho de haber nacido en el seno de una familia que potencie o perjudique su seguridad personal. Pero incluso si las circunstancias no ayudan, hay un momento en nuestra vida en el que podemos tomar las riendas de la situación en nuestras manos y remediar el daño.

		

	
		
			Las intenciones y los resultados

			La madre lleva a Marco al parque. Hace un día espléndido. Se acerca a un banco, cargada con una bolsa con palas, el cubo, zumo de frutas, y todo lo necesario para la salida…

			Deja a Marco en el suelo; él tiene tres años y le encanta que lo cojan en brazos, pero ya empieza a pesar demasiado. Acaba de poner la bolsa en el suelo, está sacando los juguetes, cuando por instinto se gira. Justo a tiempo: Marco se dirige hacia el único charco que hay en todo el jardín y está a punto de caer dentro, poniéndose de barro de la cabeza a los pies. Grito, carrera de plusmarquista: consigue coger a Marco al vuelo y se lo lleva al banco mientras le regaña: «¡No debes acercarte a los charcos, te pones hecho un cerdito! Ven, juega aquí al lado de mamá, sé bueno».

			La madre vuelve a dejar a Marco en el suelo y mientras busca algo en la bolsa le echa una ojeada… El niño está sacando con sumo cuidado un trozo de goma anaranjado del suelo, todo lleno de porquería y se lo está llevando a la boca. «Nooo… ¡Marco, por favor, no te metas eso en la boca! Es asqueroso, ¿no ves que está todo sucio? ¡Te hará daño y después tendrás dolor de barriga!».

			Tira la goma lo más lejos posible. «Eso, coge la pala, ahora te busco tus moldes…». Es cuestión de unos segundos: con un gesto totalmente involuntario Marco se mete arena en los ojos y se pone a chillar como un desesperado. ¡Maldición! Coge al niño, va a lavarle los ojos a la fuente; él no para de gritar; la madre se pone a recoger la bolsa, la pala, al niño. Será mejor poner punto final a esta tortura y volver a casa…

			• La madre: obviamente quería, por encima de todo, proteger a Marco de una serie de peligros. Pero, ¿cómo es posible que los niños consigan detectar todo lo que es potencialmente perjudicial para ellos en un lugar, como si tuvieran un radar? Ha resultado una tarde infernal.

			• El niño: más o menos ha recibido el mensaje de que todo lo que hace está mal, de que el parque es un lugar peligroso donde sobre todo pasan cosas que no se entienden, pero que le provocan molestias en los ojos.

			Éstas no eran por supuesto las intenciones de nadie, pero estos han sido los resultados.

			Cambio de táctica

			¿Es posible evitar este tipo de situaciones? Sí, es posible, o al menos es posible reducirlas al mínimo, pero para ello es necesario cambiar de táctica.

			En lugar de adoptar la modalidad del «no» («No hagas…», «No vayas…», etc.) para proteger al niño de los peligros, se le puede dirigir directamente hacia situaciones agradables e inocuas, haciendo rápidamente propuestas de todas las cosas que sí «puede» hacer.

			Los niños no tienen un radar especial para meterse en líos, aunque a veces dé esa impresión; sencillamente son una ventana abierta al mundo. No disponen de las «instrucciones de uso». Éstas en parte se le imponen y en parte las va adquiriendo con la experiencia. Proporcionar exclusivamente información sobre todo aquello que «no se debe hacer», además de ser un mensaje desagradablemente restrictivo, deja al niño sin referente acerca de lo que sí puede hacer con total seguridad y además divirtiéndose. 

			En el ejemplo anterior, el charco resultaba ser lo que probablemente brillaba más dentro del campo visual de Marco, la goma era la cosa de color vivo más próxima; llevarse algo a la boca es la forma cognoscitiva más común para un niño de tres años, y echarse arena a los ojos es uno de tantos accidentes inevitables que suceden en el proceso de ir adquiriendo el control sobre los movimientos finos. Nada raro. Veamos si esa tarde podía haber ido de otra manera…

			La madre lleva a Marco al parque. Hace un día espléndido. Pasan al lado de un parterre lleno de flores de colores. «Mira, Marco, que flores tan bonitas…». Deja al niño en el suelo y él se lanza hacia las flores. Puede mirarlas, tocarlas, olerlas… incluso probarlas sin ningún peligro.

			Se acerca una mariposa de colores, se posa, revolotea de aquí para allá. «Una mariposa…». Marco intenta atraparla, pero obviamente no lo consigue: la mariposa vuela más rápido. Marco dibuja una expresión de disgusto, pero rápidamente una voz le distrae: «Mira allí qué pajarito tan bonito…».

			Es un gorrioncillo que brinca a pocos metros de distancia. Marco se lanza para atraparlo, pero éste también sale volando… Ahora, esto ya le parece demasiado, y tiene ganas de gritar, pero alguien le coge de la mano: «¿Oyes los pajarillos que cantan?». En efecto… «Pío, pío, pío». «Están allí, en el árbol…». ¡Ah, es allí a donde ha ido a parar el pajarillo! Con los demás, bueno. «Vamos a ver…». Se cogen de la mano. «Vamos por aquí, así no nos mancharemos los zapatos en el charco…».

			Caminan evitando el charco.

			«¡Qué árbol tan grande!…». Marco se queda mirando extasiado el enorme tronco del plátano, lo toca con las manos y levanta la cabeza. Las hojas brillan al sol creando un juego de colores con el movimiento del viento… La mamá lo coge en brazos, y lo acerca al destello del verde…

			¿Publicidad idílica? Quizá, pero nos es útil para analizar algunos puntos. ¿Qué ha hecho la madre? Ha dirigido la exploración. Pero ha hecho mucho más: ha señalado una serie de estímulos visuales, auditivos, etc., que el niño puede percibir sin peligro alguno, ha marcado un comportamiento (evitar el charco en lugar de pisarlo) con una explicación sin alarmas, ha intervenido cuando el niño se encontraba frente a la imposibilidad de coger lo que deseaba (mariposa o pajarillo) desviando la atención hacia otras posibilidades.

			En la práctica, ha propuesto toda una serie de códigos de comportamiento en diferentes situaciones. Y los niños aprenden por imitación.

			Los niños aprenden mucho a través de la repetición de modelos y esquemas de comportamiento. Las «explicaciones» conceptuales sirven de bien poco, especialmente si son pequeños, porque en el fondo no alcanzan a entenderlas; pero, por el contrario, sí necesitan una gran riqueza de experiencias para aprender. Por lo tanto, ofrecerle estímulos que pueda experimentar sin peligro con todos sus sentidos, y pedirle que lo haga, es el mejor regalo y la mejor «educación». Pero ¿qué relación tiene todo esto con la seguridad en uno mismo?

			La confianza en el impulso de explorar

			Uno de los ingredientes fundamentales de la seguridad es la convicción de poder confiar en uno mismo, en las propias emociones, en los deseos y las tendencias de uno. ¡Y la impresión de tener dentro un diablo que te empuja a llevar a cabo los peores actos no forma parte en absoluto de esa seguridad!

			El deseo de un niño de explorarlo todo no sólo es sano y natural, sino que es también vital y evolutivo. Obviamente, él no puede saber todavía lo que se puede explorar sin peligro y lo que es mejor estudiar con prudencia. Esto es fruto de la experiencia. Ningún padre desea que su hijo se rompa la cabeza tres veces hasta que aprenda que no hay que tirarse por las escaleras. Pero hay maneras y maneras de ejercer esa protección, ya sea verbalmente o a través de actos.

			Primar la modalidad de poner en guardia, de avisar, que es en definitiva la fórmula del: «No hagas…», «No vayas…», «Cuida de no…», proporciona involuntariamente no sólo un mensaje de peligrosidad difusa en el mundo exterior, sino también la impresión de que el niño no se puede fiar de su propio instinto (explorador) porque éste está, de algún modo que no alcanza a entender, «equivocado». Lo que sí es seguro es que la madre se enfada, le grita y le castiga. Y este mensaje se traduce fácilmente en la convicción de que él mismo está de alguna forma «equivocado».

			De esta manera, las intenciones protectoras de los padres terminan por crear una daño mayor que el que querían evitar: minan la confianza del niño en sí mismo.

			[image: ]

			Pero es posible ejercer igualmente funciones protectoras evitando este desagradable «efecto colateral»: basta, como decía, con cambiar de táctica y dirigir activamente al niño hacia exploraciones inocuas, ofreciendo a través de nuestro comportamiento, ejemplos para evitar los peligros, sin necesidad de subrayarlos explícitamente de un modo alarmante. Una vez aprendido, este modelo será repetido de forma espontánea por el niño. Los niños son grandes «imitadores». No es necesario dirigir todas sus exploraciones, ni repetir la misma escena cada vez que vayamos al mismo parque. Basta con hacerlo un par de veces, y siempre que nos encontremos ante unas circunstancias nuevas. En las situaciones que le son familiares, el niño ya dispone de modelos de comportamiento, ya sabe, por volver al ejemplo anterior, que en ese parque hay flores, pajaritos, árboles, que los charcos hay que rodearlos, etc.

			Pero para poder hacer esto es necesario que los padres tengan los ojos abiertos para detectar las oportunidades y no sólo los peligros.

			Ojo de madre

			Haced un experimento muy sencillo: allá donde os encontréis en este momento, mirad a vuestro alrededor con el ojo puesto en los peligros potenciales para un niño bastante pequeño, digamos de dos o tres años. 

			Si estáis en una habitación, veréis enseguida una serie de elementos: las esquinas de la mesa o de las sillas, los objetos frágiles, los aparatos delicados, la lámpara de pie…

			Si estuvierais en la calle serían los coches, el bordillo de la acera…

			Incluso si os encontrarais en un verde prado, podríais llegar a detectar algo: los insectos, la pendiente excesiva, la corteza astillada de un árbol…

			Ahora cerrad los ojos durante unos segundos, para poder «parar» la escena, y cuando los abráis mirad a vuestro alrededor buscando las posibilidades que ese mismo niño tiene para jugar sin peligro. Quizá haya cojines de colores en la habitación, objetos que se pueden utilizar para inventar una historia…

			Si estáis en la calle puede haber escaparates llenos de colores, los puestos de fruta…

			En el prado, pues…

			El ambiente no ha cambiado, ha cambiado el punto de vista, el ojo con el que se mira. Siempre se puede observar un ambiente buscando en él las oportunidades que ofrece, en lugar de sus peligros potenciales.

			Descubrir las oportunidades

			La manera en la que percibimos el mundo es normalmente «automática», en cuanto que está determinada por una larga experiencia personal, y por esta razón no nos damos cuenta siquiera de que se trata de una percepción predeterminada y específica, y creemos que lo que vemos es directamente el mundo exterior, tal cual.

			El ojo de la madre tiene por desgracia una cierta tendencia a observar el entorno en términos de protección angustiada, y por lo tanto a detectar rápidamente, y sobre todo, los posibles peligros para el niño.

			A partir de esta manera de mirar surge un modo de expresarse verbalmente, y por lo tanto de comunicar al niño aquello que vemos. Las fórmulas negativas, esquematizadas en el capítulo anterior, «Las intenciones y los resultados», son el fruto de la modalidad perceptiva subyacente: la madre ve peligros, la madre comunica peligros.

			• La madre ve lo que el niño no debería hacer (incluso antes de que lo haga);

			• La madre comunica al niño lo que no debe hacer.

			¿Y todo lo que puede hacer? ¿Todas las infinitas posibilidades de estímulo y de placer que esas situaciones ofrecen? Ésas permanecen en la sombra, no se mencionan, quizá ni siquiera se ven.

			En realidad, el hecho de que si centramos nuestra atención sobre determinados elementos, no podemos al mismo tiempo advertir otros, es consustancial a nuestra estructura perceptiva. Hace tiempo que esto se demostró de una manera científica.

			De todas formas podemos verificarlo rápidamente con un experimento muy sencillo.

			Mirad a vuestro alrededor y contad todos los objetos azules que hay en el lugar donde os encontráis. ¿Ya está? Ahora cerrad los ojos y contad mentalmente los objetos rojos. Abrid los ojos y contad cuántos os habéis dejado…

			Si estáis en un ambiente conocido, probablemente hayáis podido identificar algún objeto rojo, porque lo habéis recordado con la memoria; pero si realizáis este experimento cuando entráis por primera vez en un lugar extraño, os daréis cuenta de la diferencia.

			En términos psicológicos esto nos hace pensar en la discusión del «vaso medio lleno o medio vacío» según lo mire un optimista o un pesimista. En términos de la educación de un niño, significa transmitirle la percepción de un mundo lleno de peligros o de oportunidades.

			Por suerte, la modalidad de percepción de los padres no es algo fijo ni inmutable por naturaleza: es fruto de una actitud, y como toda actitud, si se desea, se puede cambiar…

			El entorno se adapta
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